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LA GUERRA 


L 


De todos los vicios y crímenes del regimen 
gubernamental el más barbaro es la guerra. 

Parece imposible que apesar de tanto tra- 
bajo, de tanto estudio y de tantos sacrificios 
realizados porel genero humano para civili- 
zarse, aún no haya podido limpiar ese negro 
borron, como no baya podido desembarazarse 
de las causas que fomentan el odio y la de- 
strucción. 

Las naciones que hoy se consideran mas 
civilizadas, mantienen muy alto el principio 
de que es necesaria la guerra; los gobiernos 
no hacen mas que repetir que desean la paz 
y continuamente aumentan sus armamentos; 
la prensa burguesa y patriota hace otro tanto; 
los círculos políticos y los partidos situacio- 
nistas y de oposicion se esfuerzan por demos- 
trarnos que ellos lo que desean es la paz... 
y sin embargo unos y otros aplauden sin 
reserva al militarismo ; unos y otros incitan 
á los pueblos á que se armen y esten dis- 
puestos á defender el honor nacional si al- 
guno lo ultraja. 

Pero que es la guerra ? 

La guerra es la humanidad en su estado 
mas salvage, pues se apela á ella, cuando con 
razones no se puede conseguir lo que se 
desea. 

La guerra no se hace mas que para satis- 
facer el capricho o la ambicion de unos 
pocos. 

La guerra en un año inutiliza el trabajo de 
veinte. y 

La guerra, en fin es la locura mas criminal 
que existe, 

i. 


Estudiemos ahora otras de las faces ó ca- 
ràcteres de la guerra: su historia, su influen- 
cia en la sociedad y sus consecuencias. 

En los siglos pasados, en tiempos del feu 
dalismo y de las monarquias absolutas, el 
disgusto de dos principes 6 señores, eran 
motivos suficientes para que pueblos enteros 
se lanzaran unos contra otros. 

Un rey guerrero hacia de su pueblo un 
pueblo guerrero y conquistador. 

Un señor feudal por « un quitame allá esas 
pajas » desolaba las comarcas de su vecino. 

Como los pueblos no tenian mas derechos 
que el de morírse de hambre y obedecer, 
poco se preocupaban sus mandatarios de 
consultarlos, cuando se ofrecian ó buscaban 
una desaveniencia con los paises limítrofes 
y obraban según sus conveniencias 6 sus 
caprichos. Hay que tener en cuenta que las 
guerras de la edad media pocas tenian por 
movil el interés del comercio, pues la bur- 
guesia, 6 sea la clase media en aquella época 
ejercia poca influencia en los negocios pú- 
blicos. 

Mas, ¿que resultaba de aquel sistema y de 
aquellas continuas guerras para el pueblo 
trabajador? 

Resultaba lo que era lógico que resultase, 
que este vivia oprimido por un trabajo bruto 
é incesante en medio de la mayor miseria é 
ignorancia. 

Resultaba que donde hoy se veia una flo- 
reciente ciudad, mañana se encontraba un 
monton de escombros, donde habian los la- 
bradores cubierto de mieses las campiñas, se 
enseñoreaban los abrojos; en una palabra, 
lo que ayer era riqueza, bienestar y progreso, 
hoy no era más que ruina, desolacion y 
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pero á fuerza de tantos desmanes y abusos 
la humanidad reaccionó; la burguesia que 
antes habia sido esclava del feudalismo, de 
la teocracia y de la monarquia absoluta se 
reveló, y ayudada por el puebblo proclamó 
« les droits de l'homme» en la revolucion 
francesa del siglo pasado, aboliendo el siste- 
ma del gobierno monocratico é implantando 
la democracia 6 la policracia. 

1° Policracia — Gobierno de muchos. 

2 Mucho tendríamos que decir sobre la 
democracia, pero hoy nos concretaremos À 
hablar de la guerra. Otro dia explicaremos 
‘lo que es realidad este sistema de gobierno" 
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La revolucion francesa abolió como hemos 
dicho el sistema feudal y la autocracia al 
proclamar los derechos del hombre, pero dejó 
suxistente la patria, el capital, la autoridad y 
la propiedad privada. No hizo mas que cam- 
biar de nombre á la iniquidad, pues mientras 
antes se oprimia al pueblo en nombre de 
Dios y del rey, hoy se le ata con los nombres 
de patria y civilización. 

Así como antes en las guerras el interés 
comercial era poco menos que nulo, hoy es 
el principal motivo que las hace estallar. 

Poco tenemos que esforzarnos para demos- 
trarlo. Bastara que citemos las últimas. 

Tomemos la franco-prusiana del 70-71. — 
Aunque il motivo apareció otro, en realidad 
esta guerra la hizo la burguesia alemana para 
sobre poner su industria á la francesa, y 
prueba de que ese fué el principal movíl que 
la guió, está en la destrucción completa de 
todas las fábricas y talleres franceses, lle- 
vadas á cabo por el ejército aleman en su 
marcha invasora. 

¿Cual ha sido el motivo de la reciente y 
aún no terminada guerra chino-japonesa ! 

Imponer el Japon sus productos á la China. 

El interés del comercio ha sido tambien el 
que ha obligado á los gobiernos de Rusia, Ale- 
mania y Francia á urirse y protestar contra 
los avances del comercio é industria japo- 
nesas. 

En Europa hay demasiados productos y es 
necesario buscarles mercados que los con- 
suman. 

Por eso los franceses destruyen el Daho- 
mey, el Tonkin, Madagascar, etc., etc., 1ns 
ingleses matan por millares á los desgracia- 
dos indios, los italianos asolan y devastan la 
Abisinia y por el mismo tenor las demás na- 
ciones europeas. 

Y á esta destrucción de razas enteras, á 
este continuo tronar del cañon se le dá el 
pomposo nombre de « en beneficio de la ci- 
vilización.» Es decir: ia civilizacion burguesa 
consiste en destruir lo que nose deja explo- 
tar... 

Para ella no existen consideraciones de 
ningun género. Primero esquilma al obrero 
en Europa, y si este se declara en huelga 
pidiendo un bocado mas de pan, lo ametralla, 
lo guillotina y lo encarcela, y despues lo obli- 
ga á vestir el infame uniforme milítar para 
que vaya 4 cañonear á los pueblos que viven 
demasiado felices sin la intervencion euro- 
pea y obligarlos en nombre de la civilización 
y la libertad 4 consumir sus productos y tra- 
bajar en condiciones mil veces peores que 
los mismos brutos. 

Las concecuencias morales en la sociedad 
no pueden ser peores: De un lado la relaja- 
cíon de los individuos que se ven obligados 


' al servicio militar, pues como se les acos- 


tumbra á obedecer ciegamente y á vivir bajo 
el regimen de la fuerza cuando acaban su 
servicio ya no son hombres, han perdido la 
dignidad, el amor al trabajo, y hasta la ver- 
giienza. Del servicio militar van á parar á la 
policia, a la servidumbre y á todas aquellas 
ocupaciones donde la voluntad y el caracter 
del hombre son innecesarios. — En una pa- 
labra el servicio militar trae el aniquilimiento 
de las energias del hombre, lo envilece y lo 
coloca en condicion mucho mas inferior que 
la de cualquier animal. 


Por otra parte la corrupcion en las llama- 
das altas esferas llega á su colmo, los dineros 
del pueblo, se reparten entre unos cuantos 
diarios que hagan propaganda en favor de 
tal 6 cnal mal llamado derecho y aconsejando 
á los gobiernos que empleen más dinero en 
armamentos y barcos de guerra, para que 
estos puedan recibir sendas coimas, 6 soste- 
nerse en el poder si se ven amenazados por 
algun conflicto interno que amenace derro- 
carlos. Así ha sucedido en el Brasil antes del 
advenimiento de la repúbblica, cuyo gobierno 
para desviar la opinión pública, hacia propa- 
lar falsos ultrages de parte de los argen- 
tinos. 

Eso es la guerra, eso es el militarismo, ese 
es el sacrosanto amor á la patria. 

Un dato: en tres mil años se han firmado 
mas de 8 mil tratados de paz y han perecido 


en las guerras 152 millones de seres hu- 
manos. 

Hurrah.... por el militarismo ! 

Escrito lo que antecede recibimos la «Patria 
degli Italiani» y leemos la curiosa estadistica 
que sigue : 

« En 1870 H. Ricard probaba con hechos 
que la Inglaterra para los armamentos, desde 
1815 hasta 1870 — un periodo casi siempre de 
paz — había gastado mas de 65 millones; a- 
hora Passey prueba que desde el principio 
del siglo hasta hoy la Francia ha gastado 
200 mil millones, mientras que en el mismo 
tiempo la guerra ha quitado á la Europa 
cerca de 11 millones de hombres ». 

Y sigue en otro parrafo : 

« Entre tanto, segun los presupuesto la 
Europa gasta 5 mil millones » — y mas aba- 
jo: — « Estos gastos enormes con su corres- 
pondiente perdida es una precaucion dañosa, 
Las potencias Europeas han gastado desde 
1871 hasta hoy DOSCIENTOS MIL MILLO- 
NES para prepararse 4 la guerra; esto es 
tomado de las estadísticas. » 

Creemos que con lo dicho basta para que 
los obreros comprendan lo que pueden espe- 
rar de las guerras y de todos los que de ella 
se dicen defensores. 

Para estirparlas no hay mas que un solo 
medio — guerra á los guerreros y patriotas. 


EL CALIPHA. 
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ABUSOS PATRONALES 
Los dueños de Sastreria 
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Desde la última huelga, algunos de estos 
explotadores, con diferentes medios y abu- 
sando de nuestra necesidad nos persiguen 
hasta el extremo: de intentar acorralarnos 
como á seres irracionales antes el látigo de 
su despotismo. 

Fueron los huelguistas, obreros decididos 
que, dando de lado al miedo cerval que se 
apodera en tales casos de los no suficiente- 
mente convencidos, quienes recabaron un 
peldaño más en la gradería de ascención á 
calidad de hombres, cosa negada uno y otro 
día por los que desconocen que lo que son 
y disfrutan se lo deben á la produccion de 
sus obreros. i 

Ahora bien, para que nuestros compañeros 
de todos los grémios se formen idea de lo 
antedicho, ¿porqué despiden los oficiales an- 
tiguos ? 

Porque á los nuevos les pagan mucho me- 
nos de la tarifa estipulada con la C. de la 
huelga. 

Además, para hacer una mezquina ven- 
ganza con los que se declararon en ella. 

¿Cuál es el perjuicio que le hemos causado 
por haber pedido un pequeño aumento ? 

¿Porqué algunos patrones quiere pagar mas 
barato el trabajo en la mala estacion? 

¿Acaso no exigen el mismo precio á los 
marchantes como en la buena ? 

Deberían tener vergüenza estos que tratan 
de este modo al obrero. Hacen ver que ver- 
daderamente les gusta chupar la sangre de 
quien trabaja para enriquecerlos. 

Desean estos señores que nuestra socie- 
dad se desmoralice. Pero à medida que ellos 
trabajan, nuestra sociedad mas aumenta de 
número y ellos mismos fomentan el odio 
para sus mismas personas. 

Además dicen que antes pagaban bien el 
trabajo y nosotros por el contrario vemos 
que aunque lo hayan subido no vemos nin- 
gún sastre sea en el camino de enriquecerce 
como los patrones. 

Ya llegó la mala estacion de nuestro tra- 
bajo y vemos que por ningun medio pode- 
mos vivir; no pudiendo ocuparnos en otro 
oficio, porque son tantos los desocupados 
que ni para aprendices nos quieren; pero 
estos patrones de sastrería con quienes he- 
mos cumplido en la buena estacion estarían 
en el deber de sostenernos para cuando ellos 
nos precisaran otra vez, 


Pero no importa. Hay la suficiente anima- 
ción en el seno de nuestra sociedad para, 
llegando el momento, devolver golpe por 
golpe, es decir: las huelgas parciales seran 
nuestro recurso. 


F. DE Cicco. 


NOTA. — Avisamos á los compañeros sas- 
tres que cambien de patron, vengan á tomar 
cópia de la tarifa de la nueva sastrería en 
que trabajarán, 
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Abuso de un Capataz yesero 





El señor Leroi, patron yesero, tiene por 
capataz un cierto Figarol José, 

El primero conformandose con los regla- 
mentos de la sociedad del gremio, abona á 
su capataz el importe de los jornales hechos 
por sus operarios á razon de cuatro pesos 
por dia. 

Este, para conseguir ahorrar dinero á es- 
pensas de los que trabajan bajo sus órdenes, 
y probar que sabe hacer operaciones, borra 
las cifras hechas por su patron y debajo 
vuelve á hacer la cuenta pero cambiando el 
4 por 3.80 lo que le dá un beneficio de veinte 
centavos por dia y por oficial que se deja 
explotar tán cobardemente. 

Que este pequeño aviso sirva de leccion 


al señor Figarol, porque podría muy bien 
ser que algun dia encontrara quien le recor- 


dara el cumplimiento de su deber sin recu- 
rrir á los abusos patronales. 

F. Boccio, 
VIVIDAS ORLLLLLLLLLLL LILI LELIELLEISILLLLS LISA 

Il sottoscritto assumendo tutta la responsa- 
bilitá, desidera di far conoscere ai compagni 
pittori le gesta di quella perla di sfruttatore 
che risponde al nome di F. Boggio, appalta- 
tore dei lavori di pittura della Casa Rosada. 

Il giorno sei del corrente mese, il signor 
Boggio pur sapendo che la mia compagna 
trovavasi inferma, e dopo avermi anteceden- 
temente promesso che mi avrebbe dato la- 
voro per tutto l’ anno, mi licenzió col pre- 
testo che il lavoro era diminuito, mentre do- 
po due giorni osservai che egli aveva impie- 
gati altri tre operai, forse perché questi 
erano disposti meglio di me a lasciarsi sfrut- 
tare tranquillamente senza emettere un grido 
di protesta. 

Ed ora domando: Perchè il sullodato pa- 
drone si serve di tanti sotterfugi per licen- 
ziare un operaio? L' arte gesuitica, lo spie- 
tato sfruttamento che il sig. Boggio esercita 
in danno degli operai, sembra che siano le 
basi del programma repubblicano-socialista 
propugnate dal suddetto Signore. 

E necessario togliere la maschera a questi 
saltimbanchi della politica, i quali — come 
il signor Boggio, si danno P aria di filantro- 
pi e di redentori della classe operaia, men- 
tre nel fondo non sono che dei volgari ladri 
delle fatiche dei lavoratori. 

Il sig. Boggio una volta montó su tutte le 
furie perché Y operaio P. D. lo chiamó bor- 
ghese sfruttatore; ma ditemi o illustre vampi- 
ro, come debbono chiamarvi altrimenti quando 
rubate persino delle mezze giornate agli 
operai ? 

11 compagno Sarmiento, che voi derubaste 
in tal guisa, dovrebbe forse innalzarvi un 
monumento? 

Ah! non é senza uno scopo gesuitico che 
voi, sig. Boggio, regalaste la somma di 30 
pezzi agli operai per festeggiare il 19 maggio;! 

Allerta, compagni, da questi vampiri ma- 
scherati da filantropi! Essi sono i peggiori. 

Alia forca! 

P. BERTETTI. 
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En vista de las muchas quejas que 
nos llegan por pérdidas de periódicos 
avisamos á todos los compañeros que no 
lo recibieran protesten en la Admi- 
nistración del mismo, 6 bien en los 
consejos directivos de sus respectivas 
sociedades. 
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LA UNION GREMIAL 





Sartoria Fontaine 
' -FLORIDA 753 


Nella sartoria nominata vi é un tagliatore 
che non solo non é capace da disimpegnare 
il posto che occupa, ma si imbestialisce 
quando con le ragioni- alle mani gli si fa 
capire quello che realmente lui non sá, e non 
puó passare inosservato dai compagni sarti 
cui possono capitare a prendere il lavoro da 
questa perla di macellaio. 

Sempre sôno stato calcolato come buon 
operaio tanto da lui quanto dal suo padrone, 
peró venne il momento che queste lodi si 
cambiarono in ridicolaggini; figuratevi, gli 
corisegnai un lavoro che lui stesso mi disse 
di non esservi difficoltá nessuna; vuol dire 
che per parte mia avevo disimpegnato il 
mio dovere. 

- E poi sapete che succede? 

Nel misurare quella roba si trovó che non 
andava bene a colui che doveva usarla! 

Ora qual’ é la colpa che io tengo? 

Vedendo allora che la cosa prendeva cam: 
mino per mio danno dissi al sullodato si- 
gnore che io non voleva essere responsabile 
dei suoi errori ; perché sempre ne ha fatti e 
ne fará fino a tanto che non sia pratico. 

Finí la questione col mettere in conoscenza 
del padrone quello che passava. Siccome 
Fontaine é estranev a questo mestiere, rima- 
sero d' accordo di ribassare il prezzo di 
detto lavoro. 

Peró quantunque si é vilmente abusato 
pagandomi meno, voglio manifestarmi capa- 
ce d'insegnare a fare il sarto a colui che mi 
ha disprezzato. ` | 

> : S. Giusti. 





SOCIEDAD 
OBREROS HARMOLEROS 


- Ef resultado obtenido el Domingo 7 del 








corriente mes, en la reunion general gremial, 
efectuada al ot de iniciar un movimiento 
que -mejorar en algo, nuestra dema- 
ss y o et er oi 
nosticaban. 
TE concurso no resultó ln exraordigaro 
como. 


habíamos deseado y como (dada la 
acia del asunto que se debía tratar) 
ser, peró fué bastante nume- 
roso y la ma - demostraron claramente 
ue estaban bien preparados habiendo ante- 
siormente formulado las ideas y proposicio- 
que debian presentar, 
consecuencia de lo sobredicho y de la 
buena armonia reinada hasta el ultimo mo- 
mento, en tiempo relativamente corto, aunque 
fueran varias y bastantes largas las discu- 
sionas, la gran mayoris estuvo de acuerdo y 
resultaron aprobar los adelantos siguientes; 
1° — Per á los patrones en el modo 
que indicar proxima Asamblea el horario 
siguiente para su aprobacion : 
oviembre. Diciembre, Enero, Febrero de 
AS 11 a. m. de 1 á 6 pomeridianas. — 
otal 10 horas. . 

Marzo, Abril, Setiembre, Octubre de 6.30 4 
11 a. m. de 1230 4 5 pomeridianas. — 
Total 9 horas. 

Mayo, Junio, Julio, Agosta de 7411 anti- 
meridianas de 12.30 4 4.30 pomeridianas 
Total 8 horas. 

2 — Pedir un aumento proporcional del 
30 por cien sobre los jornales actualés. 

3° — Establecer para todos el pago quin- 
cenal, quedando así abolido el pago mensual 
que usan algunas casas. 

Compañeros : 

No olviden que el Domingo 21 del corriente 
mes tendremos otra Asemblea en el mismo 
local del Domingo pas., calle San José, N. 7. 

Procuremos seguir firmes ahora que hemos 
empezado. 

Si bien haya todavia algunos que siguen 
diciendo, 4 media baca, que no haremos nada, 
no fijémonos en-ellds que no pueden ser mas 
que traidores iffaMes despreciados por los 
mismos patrones que saben razonar, por con- 
siguiente pasémolos de una yez al cajon como 
ropa que ha hecho su tiempB y que mas tar- 
de encontraremos á la quema. 

Los de buena voluntad no falten de concu- 
rrir à prestar ayuda para la defensa de la 
causa comun. : 

Hoy mas que nunca necesitamos de union 
y concordia, elementos absolutamente indis- 
pensables para nuestro fin. 

De nosotros solos depende el practicarlos, 
re de una vez y pronto disfrutaremos 
del bien consiguiente enseñando 4 los cobar- 
des 6 avaros cual sea el verdadero camino 
provechoso que debe seguir el obrero si 
quiere salir de la esclavitud y miseria á las 
cuales los condenaron su indiferencia y su- 


mision, 
, _ Nadies falte de los componentes el 


© 


emio 
de trabajadores en mármoles el DOMINGO 
21 de Je io 1895, Salon Suizo, calle San José, 
N. 7 (altos) 4 la 1 p. m. 
z ORDEN DEL Día 

1. zr Lectura del acta de la Asamblea an- 

erior. 

2. — Discutir las nuevas proposiciones que 
vinieran presentadas. 

3, — Definir el modo mas conveniente para 
comunicar á los patrones las decisiones 
aprobadas por la Asamblea. 

4. — Nombrar la Comision Organizadora 
efectiva, 

La Comision PROVISORIA. 


Bastante claro esplica el manifiesto puesto 
en circulación, y que aquí publicamos de 


TE 


cuanta importancia haya resultado la reunión 


del Domingo 7 del corriente, cómo también * 
pere ver, por la orden del dia lo que será 
a 


Asamblea próxima en la cual se tratarán 
tambien asuntos previsores de lo que pueda 
suceder en caso de contraste. 

Tenemos firme esperanza de que lo que 
pee nos será concedido, sin salir de los 

ímites, y de ese modo cesaremos de ser mas 

atrasados de todos los otros gremios de esta 
Capital; por -eso es necesario que nos con- 
venzamos que la union hace la fuerza y que 
solo unidos llegaremos á ser invencibles. 

No desconfiemos de nosotros porque esa 
misma desconfianza representa nuestra debi- 
lidad. Que nadie falte á esa Asamblea, que 
todos estén presentes para ver y oir todo lo 
que se haga; de este modo surgirá la con- 
viccion general de que es suficiente un istante 
de entusiasmo para hacernos ganar en pocas 
horas lo que deseamos desde muchos años, 

Animo compañeros que las dificultades se 
hacen gigantescas quando. se revuelven de- 
masiado y desapareceñ-como humo al viento 
si se afrentan valerosamente. 

Agarremonos pues al segundo caso y se- 
gurisimamente saldremos victoriosos. 

“i e 





SIL ELU LE 


Sociedad Cosmopolita 
DE 
OBREROS PINTORES 


Tuvo lugar el Domingo p. p. en el Salon 
S. Martin. Calle Rodriguez Peña 344 la asam- 
blea ordinaria mensual, concurriendo buen 
número de Socios y se llevó á cabo las varias 
discusiones con el mayor orden y entusiasmo. 

Asimismo aprovechando de la ocasion in- 
vitamos a nuestros Compañeros para que 
acuden á la reunion de propaganda que ten- 
drá lugar el 21 del corriente en nuestra su- 
cursal de Barracas, Calle California 1450 á la 
1 pm. 





Delegado 
ALEJANDRO BROVELLI. 





SOCIEDAD COSMOPOLITA DE RESISTENCIA 
DE OFICIALES SASTRES 


La gran fiesta de baile que celebrará este 
gremio el sabado proximo, por el entusiasmo 
que hay nos convence de que tendremos un 
exito esplendido, asi que no dudamos que 
ninguno de los asociado faltará de concurrir 
al salon Colonia Italiuna, Paraná 555. 

La Comision. 














vs: REUNION DE. ALBAÑILES 
Y DEMAS OBREROS EN GENERAL . 


A los albañiles, principalmente, y å todos 
los obreros en general se invitan 4 una reu- 
nion de propaganda, para el sabado proximo 
á las 8 p. m. en el salon de la Calle Rodri- 
guez Peña 344. es 

Entrada y palabra libre. 

Ningun deseredado ú hombre de concien- 
debe faltar. 

UN GRUPO DE ALBAÑILES, 











tantos sacrificios nos ha costado. 

Los constructores intentarán poner en eje- 
cucion lo absurdo por ellos establecido, ( ¡una 
minoría !) pero nosotros, debemos despre- 
ciarlos, y unidos como un solo hombre en- 
traremos en las obras á la hora establecida 
por nuestra sociedad. 

Nada de huelga: ya hoy no la necesita- 
mos. Lo que hoy precisa es conviccion, 
energía, firmeza, amor á la causa, union en- 
-tre nosotros y buena voluntad. 

Alejemos las contrariedades, los odios per- 
sonales, la envidia, la ambicion, el egoismo, 
y meditemos nuestra triste situacion; pense- 


mos que somos oprimidos, hambrientos, es-: 


clavos modernos, víctimas enfin de todas las 
injusticias sociales, pues caiga todo el odio, 
ira y desprecio, sobre nuestros opreso- 
res, y que venga entre nosotros amor y fra- 
ternidad universal. 

Ninguno de nosotros debe faltar 4 la reu- 
nion del domingo 28, Calle Ayacucho N. 760 
porque hay que tratar asuntos de muchísima 
ib qn i 

iva la emancipacion completa del ser hu- 
mano hasta hoy oprimido. USE 








Un obrero albañil 


L' operaio oggi giorno attraversa una mi- 
seria insostenibile, e l’esplotazione si fa viep- 





es a sei pezzi al mese; ora si guadagna da 
a 


cosí dicasi di tutti gli 


“cessitá che si vendono ad un prezzo esorbi- 
“tante. 


` Insomma oggi é impossibile poter resistere 
alla miseria, e bisogna unirsi. e studiare la 
i di questi mali che ci affliggono, e com- 
batterli con tuttii mezzi e con tutta la 
energia. Gk 








Sociedad Obreros Albañiles: ~--~; 
' siii.” Siempre, paşa la reunion del 





CALLE AvYaAcucuo 760 





Se invita de urgencia, á todos los socios 4 
una reunion extraordinaria el domingo 21 del 
corriente á la una p. m. en Calle Ayacu- 
cho 760. 

ORDEN DEL DIA 

Lectura de una carta recibida y firmada 
por la mayoria del Consejo Directivo la cual 
presenta un reclamo para llevar á la asam- 
blea , concerciente al actual andamiento so- 
cial. 

Tratar mociones presentadas; unas para 
poner el periodico La Union Gremial por 
abono: otras para hacerlo salir una vez al 
mes, y Otras para dejarlo como está, 

Otra mocion para comprar un terreno so- 
cial. 

Otras mociones que talvez será indispensa- 
ble tratarlos. 

Balance del mes de Junio. 

El Consejo dará luz á la asamblea de todos 
los intereses sociales. 

Se os ruega de no faltar, 


Compañeros, 

Los asuntos á tratar son de importancia y 
hoy con mas animo qúe nunca debemos de 
concurrir a las asambleas, 

> La Comision. 


Nota — No olvidarse que la Sociedad Obre- 
ros Albañiles celebra asamblea general el 
Domingo 4 Agosto para aesolver definitiva- 
mente sobre el Reglamento Socorro Mutuo y 
en el N. 9 de La Union Gremial saldrá el 
Balance que ya tienen á conocimiento los 
socios. 

La orden del día para el 21 de Julio 9% se 
encuentra en su cuadro en la secretaria, mi- 
nutamente descrita. 








Hemos recibido el siguiente manifiesto, de 
los compañeros albañiles de Montevideo, y 
con placer Jo publicamos contentos que. en 
la vecina orilla haya ya empezado el grito 
de emancipacion. a 


SOCIEDAD COSMOPOLITA 
ENTRE 


OBREROS ALBAÑILES Y ANEXOS 
MUTUO RP AUX 


— 


Compañeros! 


El sudor ó venta del obrero 4 tan bajo pre- 


cio, otorgado por esos miserables esplotado- 
res, han obligado mas de una vez 4 algun 
pobre padre de numerosa familia a recurrir 
á ciertos medio para poder sufragar 6 aten- 
der estrictamente la injusta miseria á que se 
hallan sometidos sus hijos, que con lágrimas 
en los ojos y hayes lastimeros, le gritan: 
¡dame pan! Entonces va en busca desespe- 
radamente el desgraciado padre y no encuen- 
tra ni mendrugos. Viene el instinto de con- 
servacion que le indica y le dice: ¿No ves 
hombre inbécil, que todos tus hijos se mueren 
de hambre, mientras que los del vecino 
arrojan gran cantidad de alimento á los'des- 
perdicios comunes? Entonces resuelve robar 
6 hurtar y de este modo concluye en una car- 
cel el resto de sus años, dejando 4 su familia 
víctima de la mas injnstificada miseria; y no 
sucediendo asi, la intensidad del sufrimiento, 
obliga á los padres á someter á sus hijos á 
tierna edad á las torturaciones y tormentos, 
en el aprendizaje de uno ú otro oficio, reci- 
biendo como títalo el pobre novicio, el de 
mártir y en otros el de esclavo, siendo en to- 
do sentido una victima azotada por la des- 
gracia, de la cual se abusa sin piedad, sin 
consideración y á la que se esplota sin pu- 
dor, ni conciencia. 

Todo paga el pobre aprendiz, no hay falta 
que no se le atribuya á su ignorancia ó des- 
cuido; con él se defiende el mandatario ú 
oficial y todo el que se crea superior, 

¿Cuantas veces se le obliga auna tierna 
criatura á cargar un peso superior á sus 
fuerzas ? 

¿Cuantas veces se tienen meses, tiempo in- 
determinado en rústicas ocupaciones, sin que 
aprenda ni aprenderá jamás: llamándose 
en ese caso, sirviente y no aprendiz? 

¿ Cuantas veces nos dan aviso que sufrió 
una desgracia tal 6 cual operario? Creemos 
que la víctima es un maestro pero no es 
así, el desgraciado no es el jefe de una fa- 


mamsie 


reros, maquinistas, foguistas y anexos. 


milia, pero sí un tierno aprendiz ; que su pa- 
ga de trabajo consiste en maltratamientos 
y... punta piés, Oh! compañeros, esto ho- 


»rroriza. 


Compañeros! à 
: Despertad de ese profundo sueño; sueño 
de indiferencia que no sirve mas que 
acarrear dia tras dia mas victimas y mas mi- 
seria para que sobre nuestras ruinas, se ele- 


ve esa injusta opulencia. 
. Compañeros! 
Quedais ve con la fraternidad de 


30 del corriente, a la i p. m. 


de réunion : Calle 18 de Julio, N. 470 
(Frente á la Exposicion) Montevideo. 
LA COMISION. 


DEL ROSARIO 
Compagni de « La Union Gremial » 


Buenos Aires 


Ho letto con molto piacere il vostro perio- 
dico e lo feci leggere ad altri compagni i 
quali mi dissero che ci piacerebbe averlo 
ogni volta che esce. Lo ebbi per una pura 
casualitá da amici che lo ricevettero, e come 
mi sarebbe caro averlo sempre, sono a pre- 
garvi volermelo mandare. Siamo qui diversi 
operai nel ramo dei yeseros y albañiles che 
amerebbero molto porsi al contatto con quelli 
di Buenos Aires i quali mi pregarono sceri- 
vervi domandando quale sarebbe il miglior 
modo per sottoscriversi ed unirci per il no- 
stro comune interesse, 

Vi prego quindi spedirmi alcune copie del 
giornale che uscirá giovedí prossimo e dirmi 
quale é il modo di sottoscriverci e sempre 
averlo. IN 

Spero riceverlo con un vostro riscontro e 
mentre faccio i miei auguri di benessere per 
tutti i compagni Javoratori, vi mandó per me 
in particolare e per i compagni di qui i piû 
sentiti saluti. E 






v. aff. 


FRANCISCO GHERRA 
Entre Rios 1318 Rosario di S, Fè. 


que puedan. ; 





d 





Hemos recibido el primer número del pez. z 


riodico 'El Mecánico, órgano de las socieda= 24 


des de: obreros mecánicos, fi 


Devolvemos al nuevo colega el saludo que 
hace á la prensa obrera deseándole larga vida 
y prosperidad. tas 


PER I RECLUSI DI PORTO ERCOLE 


La Redazione della Questione Sociale di 
Buenos Aires; ha spedito ai compagni reclusi 
a Porto Ercole, per mezzo del Banco d'Italia 
e Rio della Plata, la somma di lire 681 equi- 
valenti a 474 pezzi moneta argentina, risultato 
di una sottoscrizione popolare aperta dalla 
rivista suddetta. 














Avisamos á todos los que tuvieran 
algun artículo 6 abuso patronal que 
publicar en este periódico, se sirvan 
mandarlo 5 dias antes de su salida. 

La REDACCIÓN. 


I VIII 





OOOO 


D' ETERAR. CONTESA 


OPERAIO 
Perché st nasce ricchi, e si nasce spogliati ? 
PROPRIETARIO 
1 poveri ed i ricchi sempre ci sono stati. 
. OPERAIO 
No non é vero questo: ci insegna la scierza 
Che det padroni, un tempo, P uomo ne fece sensa. 





-In quegli anni beati la terra era di tutti, 


Era comune l opra, eran comuni i frutti.. 
CAPITALISTA 
1 poreri son figli di sciuponi, osiosi, 
Mentre i ricchi provengono da economi operosi. 
; OPERAIO: : : 
Ed ancor questo é falso: potrei farci a memoria, 
Risalendo ai bisnonni, di mía razza la storia. 


E da loro provengono infingardi iess 
SACERDOTE 
É volere di Dio... e contr? esso chi puole ? 
OPERAIO 


Ah no, dize piuttosto : Il Diavolo lo euole !.., 





; E 
de Tr - Ecrits 
PES 








LA CUESTION SOCIAL. 
Vive (Continuación y fin). a 


El hombre no busca la sociedad por 
capricho, sino por necesidad impulsa- 
do por la ley de unidad y dependen- 
cia reciproca, que presiden a nuestra. 
constitucion y a nuestra vida.. 

Busca en la sociedad el calorlatente del 
hermano, la ayuda del amigo, la coopera- 
cion del socio, la proteccion de la colecti- 
vidad, la mutualidad, el cambio. No lo 
fué, ni lo es la sociedad, peró asi debe - 
ser, y si queremos vantarnos de ver- 
dadera civilizacion, debemos todos reu- 
nir nuestros esfuerzos, debemos disipar 
los errores y las supersticiones, en que 
estamos envueltos, y. propagar 
granda ideas, que derivan de la igual- 

d de los. derechos y deberes. Nosotros 
trabajadores debemos buscar de ins- 
truirnos para comprender los derechos 
que cada hombre, que trabaja debe 
tener, y aquellos, que entre. nosotros 
estan.en el conocimiento de su propio 
valor, deben iluminar a los ciegos, que 
no ven por el embrutecimiento, al que, 
nos condena la clas dominante, á fin 
de que nosotros seamos siempre las 
victimas de ella, produciendo todas las . 
riquezas sociales solamente para los 
que nada hacen. 

No; asi no ha de seguir. GE 

La hora, que pondrá fin á las injus- 
ticias está proxima a dar, y. depende 
de nosotros trabajadores de hacerla lo 
mas pronto llegar. 

Pero algunos se desaniman, y creen 
que la reforma esté lejos, y declaran, 
que no pueden hacer nada para el 
triunfo de la justicia. a 

No es cierto. El hombre que tiene fé 
en su ideal, no se desanima, especial- 
mente nosotros no debemos asustar- 
nos, porque llevamos con nuestra ban- 
dera los mas sublimes ideales, que son 
la fraternidad, la libertad y la igual- 
dad, o en una palabra la felicidad de. 
toda la humanidad destruyendo las 
causas, que motivan las guerras, las 
discordias, y las luchas continuas en- 
tre todos; todos los males, que nos 
afligen, son efectos de la infame orga- 
nizacion actual, compuesta de manera 

que entre nosotros mismos trabajado- 


Otros hombres mueren luchando por 
falsas virtudes, a mentirosos ideales 
inventados por los gobiernos que han 
sabido siempre engañar a los pueblos, 
¿ y como nosotros no debemos tomar 
ánimo, y entusiasmo por una idea que 
- aplicada será benificio de la entera hü- 

manidad? No debemos cansarnos; pro- 
paguemos nuestras santas ideas en cual- 
quiera ocasioon, todas los dias, seamos 
apostoles incansables dedicados siem- 
re a iluminar nuestros compañeros, 
infundiendo en todos partes los sanos 
rincipios, y tengamos paciencia para 
os que tardan en comprender, hacien- 
doles presente, que no se trata de nin- 
guna ciase, que quiera subir al poder, 
pero que se trata de funcar una socie- 
dad, en la -que e pp todos seg un 


era} fuerzas, podremos vivir como , 
hom , y no como miserables como 
los somos actualmente : porque enton- 
ces no habiendo esplotadores habrá 
abundancia para todos, De esta mane- 
ra cada uno de nosotros debe contri- 
buir á la grande obra, que anhelamos 
realizar, cuanto mas propagamos 
nuestras ideas mas cerca tendremos la 
hora de nuestra redencion. 


TERS 











LA VERDADERA LUCHA 


El trabajador no puede de ninguna 
manera, apoyar los actos de tal ó cual 
\ partido, porque, él no tiene suficiente 

\ tiempo, para seguir observando su 
marcha; y además con la poca instru- 
ción que ha recibido, no llega a com- 
prender, con que fin este partido, se 
agita y despliega su bandera en las 
aulas parlamentarias. 

. No puede apoyar, porque aunque 
ignorante ha visto muy bien que nin- 
gun partido ha hecho nada para ali- 
viar la triste situacion del proletariado. 

Ha visto tambien que los hombres 
que componen tal ó cual partido no 


ÉS comm ms 2e 


son más que grandes capitalistas, es 
decir explotadores del trabajador. 


-Ha considerado tambien que esos 


capitalistas no pueden de ninguna ma- 
ners, mejorar las condiciones del obre- 
ro; porque entonces se perjudicarian 
ellos mismos. j 

Si le dices que en la cabeza de tal 
partido, hay trabajadores que luchan ; 
él contestará : mientes, no son trabaja- 
jadores, no son más que farsantes, que 
por- medio de la ipocrisia, quieren lle- 
gar al poder, para enriquecerse y lle- 
gar al dolce far niente. 


¿A costilla de quien? A costilla de 
aquellos que inconscientemente les dan 
el voto con la esperanza de mejorar 
su critica situación. : ; 

i Vana esperanza! Este inconsciente 
que hoy da su voto, mañana conven- 
cido del error se retirará de sus filas 
habiendo comprendido muy bien que 
los partidos, no son para los trabaja- 
dores; y que el unico remedio que le 
queda para llezar á su completa eman- 
cipación, es luchar junto con los opri- 
midos, con los compañeros de infortu- 
nio y con los modernos parias; no 
luchando con mandar representantes 
al parlamento, nada de eso ; luchando 
sí, encontra del capital (que es la cau- 
sa de nuestra miseria), luchando contro 
todo acto anti-natural, luchando enfin 
para que la humanidad se organice so- 
bre una base solida; que es la igual- 
dad, solidaridad y la fraternidad. 

Esta sí, que es la verdadera lucha; 
lucha que ningun gobierno por más 
despota que sea podrá contrarrestarla, 
lucha que cuanto más se le persigue 
y se obstaculije, más se engrandecerá, 
más se encaminará hâcia lo sublime, 
hácia su desenvolvimiento, llegando á 
ser, no el ideal fantástico del poeta, 
sino el ideal veridico soñado por todo 
corazon noble, el ideal de la felicidad 
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OBSERVACIONES SOCIALE 


Los obreros en general. 4 cualquier gre- 
mio que pertenezcan, desde el momento que 
entran á formar parte de una Sociedad, de- 
berían darse cuenta de lo que es una Socie- 
dad de Resistencia y sobre 4 cuales bases y 
criterios está fundada. El obrero que se ha: 
ce inscribir en el Registro Social en calidad 
de socio debe por sí mismo darse cuenta 
exacta del compromiso que acaba de con- 
traer y es su sagrado deber contribuir con 
todos sus esfuerzos morales é intelectuales 
para dar mayor impulso á la noble insti- 
tucion. E 

Desgraciadamente pero las cosas suceden 
diferentes de lo que se piensa, debido á cir- 
cunstancias muy comunes entre nosotros 


. Obreros que muchas veces queremos demos- 


trar de saber algo mas de lo que emos 
saber sobre el tema social y el modo de lle- 
var á cabo su programa. Varios nuestros 
compañeros por ejemplo, tuvieron la buena 
idea de constituirse en una sociedad de Re- 
sistencia bajo el nombre de S. C. Obreros 
pintores lo que tuvo lugar en la Capital Fe- 
deral el dia 11 Marzo del año p. p. ¡No hay 


bandera de ninguna nacion!, tal ha sido el 


grito unanime de nuestros compañeros, uni- 
camente el ideal nuestro será siempre el de 
mejorar nuestras tristes condiciones y rom- 
per para siempre el estado actual de cosas. 

Ahora bien, parecia por el primer momen- 
to que todos los pintores ó mas bien la ma- 
yor abrazaran nuestra causa con el 
mayor entusiasmo y despues poco á la vez 
muchos se eclipsaron sea por una razón, 
sea por la otra, abandonaron á sus conso- 


cios en balia á sus voluntades que segun 


ellos son pueriles y de pocos provechos. 

¡ Miserables! No ha de ser tan lejano el 
dia en que daremos prueba de buen compa- 
fierismo y entonces reconocereis vuestras 
faltas que habeis cometidos. 

Sería un trabajo esteril en renumerar los 
episodios que dieron lugar 4 todas las diser- 
ciones que hemos tenido en nuestras filas, 
si aquellos nuestros ex-consocios hubieran 
reflexionado que una de las mas grandes 
virtudes cívicas que en el hombre se puede 
apreciar, es el de saber dominar el propio 
carácter M compadecer esas pequeñas faitas 
que involuntariamente pueden cometer nues: 
tros compañeros, que por nuestra voluntad 
dirigen actualmente la buena marcha social; 
al contrario es nuestro deber de ayudarlos 
con todos los medios posíbles, porque es in- 
teres de todos nosotros pintores que lucha- 
mos siempre por el mismo fin, y vergonzoso 
sería decirlo que por cualquiera incidente 
que pueda sobrevenir en las discusiones 6 
polemicas entre nosotros, muchos se salvan 
con presentar su dimision de tal 6 cual cargo. 


ri me A 
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LA UNIÓN GREMIAL 


Stlanimidad, es un proceder incorrecto 
Míñeros: Los destinos de nuestra socie- 
į estan en poder ni de un presidente 
Am secretario, y tampoco de un Con- 
irectivo; sino que estan en poder de 
dos nosotros y debemos a cuesta de cual- 
er sacrificio superar estos obstáculos y 
llevar nuestra Sociedad á la meta que está 
destinada. Al renunciar 4 un cargo sin mo- 
tivo caracterizado es un desprecio para vues- 
tros consocios que con sus votos lo confir- 
maron. 
¡Compañeros! Ya se acerca el momento 
oportuno para estrechar una vez mas los 
nculos de fraternizacion y dejamos de un 
lado todas estas mezquinas ambiciones, no 
olvidamos que somos todos hérmanos de 
trabajo, unimonos bajo de nuestra bandera 
al grito de «¡Viva nuestra emancipacion! », 


X.. 


A LOS OBREROS 
gue desean vestirse bien y barato 


Habiendome enterado de queen Calle 
Cordoba 1584, seincontraba instalado un 
taller de oficiales sastres ó sea la coope- 
rativa de la Sociedad de resistencia de 
este gremio, y creyendome obligado á 
cumplir con riguroso deber de solida- 
riedad obrera, me formé el propósito de 
concurrir á dicho taller con el objeto 
de mandar confeccionar un trajecito— 
condición previa — bueno, bonito y 
barato. 

Dicho séa en honor de la verdad, 
todo me salió a pedir de boca pues he 
visto practicamente que allí es el ver- 


.dadero y unico punto donde deben 


converjir las miradas de todos los tra- 
bajadores que tengan que hacerse al- 
guna ropa y no quieran ser explotados. 

Los obreros que allí trabajan son 
de los que mas se distinguen por su 
propaganda contra los partones y 
aunque otro titulo no hubieran creo 
que este basta y sobra para merecer 
el apoyo decidido de todos los traba- 
jadores conscientes. Adenias tienen un 
cortador de primer orden que sin am- 
bición de lucro solo lleva por norma 
hacer honor al arte, vistiendo bien al 
que tenga el buen sentido de servirse 
en dicho taller. 

Los géneros y forros que emplean 
lös de pura laná é inmejorable. 


DO UE . 
Ey EE à 


"SIN entra: ] a Dl 
amtes acumulan para hacerse ri- 
ulando sobre el proximo. 

o asi manifestado todo lo que 
yo mismo he visto en la cooperativa 
de los sastres réstame repetir á todos 
los obreros que vayan allí á vestirse, 
y a los obreros sastres mis felicitacio- 
nes por tan acertada idéa de emanci- 
parse de sus explotadores. 

Un FIDELERO. 


go 
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di contadino monta rispettoso 

le scale del gio padronale ; 

e guarda al pié — nell' inoltrar — dubbioso 
d' inzaccherar le risplendenti sale. 

Egli viene a turbar l alio riposo 

del suo signor, offrendogli Ù annuale 
tributo d' un lacoro doloroso, 

cui fiaccó le sue forze d'animale 

Stolto ! che acanzi col cappello in mano 
a offrirgli i frutti che il sudor ti dié, 
non hai coscienza del diritto umano ! 

H lacoro tu sei, sol l osio, egli è; 

tu lo mantieni, tu gli sei suvrano : . 
Egli levi dl cappello. innonsi.a te ! 


Guipo POoDRECCA. 





EL GAUCHO 


Campeón esforzado de la libertad del 
continente, victima silenciosa en todas 
las tempestades que en pos de ella vi- 
nieron, obrero infatigable para abrir 
caminos á la civilización, sin conquis- 
tar nada para st, sin merecer nada 
de los otros, hoy todavía es el centinela 
avanzado en el desierto que, sin pan 
ni abrigo, vela sin descanso hasta mo- 
vir, defendiendo la propiedad de la 
tierra que el conquistó y con su san- 
gre fertilizó para otro. 

Së los hombres del pasado, abruma- 
ron al noble y generoso gaucho con 
tan cruel abandono, con tan amarga 
injusticia, la reparación corresponde á 
los hombres del porvenir. 


Coronel ALvaro BARROS 


10 ' HA, * er ‘ar para nad: $ 
tanto á ẹ ganancia que todos los ne 


AMOR ET DOLOR 
L' Ame qui RE dr ue 


Vieni con me, fanciulla, e assisterai 
Ai drammi della fame e del dolore, 
Vieni con me fanciulla. e piangerai 
Al letio di chi muore; 
La dolorosa via e turbolenta 
Ti mostreró delle miserie umane, 
Vedrai chi suda e piange e si tormenta. 
< Per un tozzo di pane; 
Vedrai di panni laceri vestita 
Una turba ór ribelle ed ora inetta, 
Udrai della canaglia malnutrita 
dl grido di vendetta !... 
E fremerai.con me: questa vantata 
Cioiltá lussuriosa e risplerulente 
La trocerai e inorpelluta, 
Ti sembrerá morente! 
Allor non più i concenti nel tuo core 
Echeggiar deliziosi ascolterai, 
Di un iaillico affetto, un altro amore 
Piú grande sentirai !.., 
"ieni con me, fánciulla, e le mendaci 
Catene infrangerem qual tenue paglia, 
Vieni con me fanciulla, ed à tuoi baci 
Fian sprone alla battaglia 1 
FELIS. 


ANATHÈME 


DAI IL 


L 


Monde d'horreur, monde d’ opprobre et d'infamie, * 
De quelle colupté repoussante vis-tu? 

Sous tes talons sanglants expirent les vertus : 

Et l'âme du remords en toi git endormie. 


Monde de cruauté, l'homme ploie sous le fair 
Grandissant de douleurs qu'aucun progrès nefface ; 
Quel soleil glorieux peut éclairer ta face? 
C'est la nuit qui convient seule à tes noirs forfaits, . 
Vainement nous voulons en nos réves de preux 
Conquérir l'Idéal et la Beauté sans tache; 

A ton infecte boue tout effort se rattache, 

Et dans le grand charnier retombe douloureux. 


Quel feu décorateur te broiera dans ses flammes, 
Dispersera ton corps de fange aux quatre cents, 
Avec tes éléments écrascra nos âmes, 

Et pour jamais tuera tous les germes vivants ? 
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Soit! Nous tracerserons les chemins non frayés, . 
Heérissés d' ennemis et de crocs invisibles, 
Nos poitrines offertes, et, vivantes cibles, 
Tous nos rèves et nos vouloirs ineffrayés, 






Nous oucrirons les voies noucelles de la Vie ; 
Demain victorieux, aujourd’ hui terrassés, 
Nous comblerons de nos cadacres les fossés, 
Jusqu' à ce que la fange enfin soit assonvie, 
Nos volontés seront plus dures que des fers. 
Et nus désirs battront l' Obstacle aux âpres rimes, 
Jusqu' à ce qu'il s' écroule au profond des abimes, 
Acec tout son orgueil et tous nos maux soufferts, 
Notre espoir est trempé dans le sang et les larmes; 
Des siècles de tourments acigorent nos cœurs; ` 
Notre armée, c' est la foule en haillons des rancœurs: 
La Justice et l'Amour frappent avec nos armes. 
Qu'importe que vaincus nous tombions sans acoir 
Contemplé la Cité sublime de nos rêves. 

L' éternité ne compte pas nos heures bréces. 

Nos fils cerront les Temps que nos yeux n'ont pu voir, 


THÉODORE JEAN 











Comme quoi c'est toujours 
LE TRAVAILLEUR QUI PAIE L'IMPOT «1 


Un être a une place aussi mal définie dans notre 
société qu'importante dans notre existence. Prenant 
une part étroite á notre vie quotidienne sans comp- 
ter au nombre de nos amis ou de nos parents; con- 
naissant nos secrets et nos faiblesses sans que nous 
lui accordions notre considération et que mous per- 
dions rien de notre fierté devant lui; nous rendant 
des services, sans obtenir notre «ffection, cet être 
nous est indispensahle sans que nous cessions de 
le regarder comme notre inférieure en tous points, 
Ce n’est ni tout à fait un auxiliaire, ni tout à fait, 
un ennemi; c'est quelque peu une gène, beaucoup 
une nécessité, | 

C'est la bonne. 

Le nom évoque aisément des plaisanteries ou des 
répuguances : gaillardises chez les vieux trublots, 
mépris chez les gens hautains et distingués. On ne 
prend pas cela très au sérienx, la bonne. Pourtant, 
il n’ya rien de plus sérieux, de plus tragique pres- 
que, et de plus profoud, que la situation de, cette 
femme, de cette fille, jouue ou vieille, belle vu laide, 





vicieuse ou honnête, miserible ou bien traitée, et 
je m'étonne que ce sujet n'ait pas tenté un grand 
écrivain qui seraiten même temps un grand philo- 
sophe, le Roman de la bonne, sa vie morne, son 
horison horné, son avenir nul ou incertain, ses mes- 
quins ennuis, sa fin. 

Il y a de milliers et de milliers de filles que vi- 
vent de ce metier, Elies sont livrées au hasard des 
places, pouvant aujourd’hui entrer dans une maison 
honorable et bienveillante, demain être forcées de 
subir les plus rebutantes mauvaises humeurs, de 
faire les plus dures besognes, encore malheureuses 
seulement á demi, puisque cela les empêche de 
mourir dans la rue. 

Elles gagnent bien, de toute façon, le peu d'ar- 
gent, de gite ct de vivres que notre libéralité ou 
notre propre gêne rous laisse leur accorder. Elles 
se Tengent comme elles peuvent de nos bons on de 
nos mauvais procédès, ont parfois plus de courage 
que nous n’en aurions sı nous étions soudain trans- 
portés à leur place, Nous nous sommes reconnu 
le droit d'exiger d'elles qu’elles soient parfaites pour 
30 ou 40 francs par mois, un dimanche de sortie. 
une chambre, et les restes de nos repas. 

Elles viennent des champs ou des faubourgs, 
n'ayant pas su Où pas pu Ôtre ouvriéres ou pay- 
sannes, mais elles ont une certaine intelligence 
nette des ch2ses humbles, et elles font avec assez 
d'exactitude et pas trop de révolte mille besognes 
que nous n'avons pas le temps, le goût ou la force 
de faire. — En un mot, bonnes filles ou brutes 
mornes, elles sont purement indispensables á tous 

ceux qui travaillent, no, soutiennent ou souf- 
frent. 

Petites gens de labeur ou d'affiiction que nous 
sommes pour la plupart, gens de terne et chiche 
vie, dépensée dans un mouvement éxtérieur, elles 
nous remplacent tan bien que mal pendant nos ab- 
sences forcèes du foyer. Elles nous épargnent des 
fatigues sous lesquelles nous succomberions : mais 
elles font librement ce métier, ayant des qualités 
d'état et de nature qui les rendent plus dures 4 la 
fatigues, si nous sommes plus subtils à l’action. En 
bonne ou mauvaise place, elles viveut, cependant, de 
leur médiocre état, comme vit n'importe quel ou- 
vrier, libre de sa personne — comme nous vivons 
nous même des nôtres, el, ni plus ni moins que 
nous, jouets de circonstances et de relations de 
personnes, 

Elles ne sont donc port un luxe pour nous, pas 
plus que nous ne sommes pour elles une providence. 
Comme nous tous, elles subissent la loi de tra- 
vail et d'action, la misérable et dure loi, inutile 


D ce. co tt mn A 7 s 
La vie ëst chee nons si petite, si laborieuse, , 


qu'il y a unc infima quantité de serviteurs de luxe 
contre un nombre immense de serviteurs de né- 
cessitó, 

Ce boutiquier, ce commercant, est pris toute la 
journée á sa boutique,á son comptoir. 11 commence 
sa journée á 8 heures du matin, la termine å 
10 heures du soir, avec deux heures pour les repas, 
interrompus eux-mêmes á chaque minute. Sa femme 
le seconde exactement aux mémes heures, pendant 
la même durée, lls ont peu de bénéfice — ayant 
des frais, peu da distractions— ayant des préoc- 
cupations. Les enfants, ils les voient quelques mi- 
nutes par jour; les repas, ils n'ont pasle temps de 
les prèparer eux-mêmes; les pièces qu'ils habitent, 
de les balayer et de les aérer. — Il faut bien 
que quelqu'un fasse cela; quelqu'un de payé, quel- 
qu'un d'aussi utile que les ouvriers ou les commis. 
Comment n'a-t-on pas encore eu l'idée lumineuse 
et féconde d'imposer les grands commerçants et 
les grauds industriels d'une taxe par chaque ou 
vrier ou par ;chaque employé ? C'est cela qui serait 
une ressource, une béquille pour le budget! Le petit 
boutiquier, le petit bourgeois laborieux devra, la 
justice éclate aux yeux, payer un droit pour pou- 
voir manger, Se reposer, et sentir ses enfants en 
sécurité: car c'est cela, la bonne. 

D'autres gens comptent encore pour quelque 
chose dans cette société: ce sont ceux qui travai- 
nent pour d'autres, soit en administrant, soit en 
produisant, soit en créant. La bonne de l'employé, 
du petit fonctionnaire, de l'artiste, de l'écrivain, 
est également pour eux un objet de première né- 
cessité, comme disent les budgets. Elle est gardienne 
et répondante; elle défend ou elle ouvre la porte, 
deux choses également fort graves, fort difficiles, 
et que nous ne pouvons quelquefois faire nous- 
mêmes pour des raisons très sérieuses, des raisons 
qui tiennent au métier et á la vie même, Cette 
bonne est également un matériel auxiliaire des be- 
sogues intellectuelles: elle prépare l'indispensable 
feu, apprête le repas du soir, évite des fatigues 
préjudiciables á la pensée ou incompatibles avec la 
santé et la force. Dans ces intérieurs, elle ne ren- 
contre pas toujours la richesse, elle est témoin de 
bien des génes, de bien de durs ennuis. Elle est 
traitée lá avec plus de douceur parfois, elle a plus 
de liberté et de gaite; elle mange moins bien que 
chez les bourgenis, Parfois, elle est type trèstype; 
l'argent est peu abondant dans ces places qu'elle ne 
hait pas. Les innovations budgétaires compliqueront 
encore un peu, ici, le problème des feuilles vertes, 
roses et blanches. 


me —Á 


(1) Paru sous le titre: e 11 y bonne et bonne. » Cet arti- 
cle nous a paru démonstratif de la facilité, pour le capita- 
liste, á se débarrasser des impôts qui semblent le mieux 
vouloir Vatteindre, 


LA UNION GREMIAL 


JR- G 

Il y a des choses plus tristes et plus révollantes 
encore. Les financiers qui ont trouvé cette réforme 
pour équilibrer les déficits, acquitter les traitements 
des sinécures, pallier les bêtises et compenser les 
gaspillages, ont évidemment pensé á la bonne de 
Vinfirme ! 

Une femme délicate ou malade, un vieillard pa- 
ralysé, un entant estropié ont besoin de la bonne, 
autant que du mari ou de la mère, Insister sur ces 
douleurs serait cruel. Pourtant, l'impôt projeté a 
des beautés sinistres que n'ont pas préuvues les 
Turgots de ce temps-ci: on payera dérsormais l'im- 
pôt de ses calamités et de ses douleurs. Il est ad. 
mirable, et d'une bonté qui doit vraiment nous 
combler de reconnaissance, qu'on n'ait pas encore 
songé á un impôt sur les béquilles. Qui sait? il y a 
peut-être encore un million à récolter de ce chef. 
Et quand on song à tout ce qu'on peut construire 
de laid ou payer d'inutile, avec un million, il sem- 
ble qu'il n'y ait pas á hésiter. 

J'aurais bien d'autres variétés de bonnes á passer 
en revue, pour prouver qu'il y a bonne et bonne, 
comme il y a luxe et luxe. 

Le vaudevillistes suffiront pour mettre á la scène 
la bonne du célibataire, celle de l'horizontale de 
grande, moyenne ou petite marque, celle du ren- 
tier; enfin, celle du ministre des finances. 

Toutes celles-la ne seront pas comptées, parce 
que ceux qui les emploient auront toutes sortes de 
moyens de payer l'impôt sans qu'il leur en coûte 
rien, ou de rentrer dans leurs déboursés June 
façon que vous indiqueront le journaux de carica- 
tures, ou les couplets de revues. 

D'ailleurs, ce n’est point le côté gai qui domine 
cette question, ou du moins il n'apparait que pour 
mieux compléter et faire ressortir le côté odieux. 


L'impôt sur les petites gens qui emploient une * 


bonne sera en réalité un impôt prélevé sur les bone 
nes elles-mêmes, et payé par elles, 

Neut fois sur dix la bonne paiera, parce qu'elle 
est la plus faible. Les gages se conviendront do- 
rénavant, sin l’on a, je suppose 2 francs par mois à 
payer au percepteur, par 23, 28, 38 fraces au lieu 
de 25,30, 40. Vous ne voulez pas? Très bien, ma 
fille, nous trouverons une bonne que acceptera ces 
conditions, 

Alors la férocité se révèle, l'hostilité se déter- 
mine, Ces 15 ou 20 francs par an, petite bréche 
nouvelle dans le budgets déjá compliqués, c'est un 
drame qui commence, un drame atroce des mes- 
quineries, de petites láchetés, de petites voleties, 
de grosses rancunes, E. 9 

La bonne paiera soit sur ses gages, soit de ea 


- nourriture, de tonte façon sur sa situation dans Ja 
maison. Leg portions de pain et de viande seront 
- encoré' rognéès dans dix mille petits ménages: il, 


faut bien rattraper ce qu'elle coûte en plus. Chaque 
appartement de petit rentier devient une sorte de 
radeau de la Méduse, où la bonne sera mangée la 
premiére. La cruauté devient sisément terrible 
dans les situstions médivcres; il n'y a pas crime, 
il y a necesitó. 15 ou 20 franes de plus à dépenser 
par an, C'est peu de chose, cela suffit 4 faire jeter 
sur le pavé cinquante mille filles, et á faire de 50 
mille autres de souffre-douleurs, 

Ou bien alors, on trouvera des moyens de tour- 
ner Pimpót, d'avoir des bonnes déguisées, des 
fausses parentes, des femmes de ménage d'une 
nouvelle façon, enfiu de ne pas payer une taxe 
dont la création était alors naïve. 

De toute manière, si l’on juge que c’est une très 
mince question et qui ne vaut pas tant de tapage, 
on se montrera bien aisèment satisfait. Pour tous 
ceux qui ont un peu le sens des lourdes petites 
miséres humaines, des difficultés de se subsiter et 
de ménager son temps, ses forces, ses ressources, 
c'est un impôt de mauvais esprit que ceiui qui 
frappe les laborieux, se répercute sur les faibles et 
complique le problème dela vie. 

ARSÈNE ALEXANDRE. 
(L'Éclair, 19 mai 185). 
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AUX JEUNES GENS 


Vous souvenez-vous du temps où, gamin encore, 
vous descendiez par un jour d'hiver, vous amuser 
dans votre sombre ruelle? Le froid vous mordait 
les épaules à travers vos minces vêtements et la 
boue emplissait vos souliers déchirés, Déjà, lorsque 
vous voyiez passer de loin ces enfants potelés et 
richement vêtus, qui vous regardaient d’un air 
hautain, vous saviez parfaitement que ces marmots, 
tirés à quatre épingles, ne vous valaient, vous et 
vos camarades, ni par l'intelligence, ni par le 
bon sens, ni par l'énergie. Mais plus tard, quand 
vous avez dû vous enfermer dans un sale atelier, 
dès cinq ou six heures du matin, vous tenir, dou- 
ze heures durant, près d'une machine bruyante et, 
machine vous-même, suivre jour par jour et pen- 
dant des années entières ses mouvements d’uue 
impitoya'.le cadence, — pendant ce temps-ià eux, 
les autres, allaient trauquillement s'instruire dans 
les belles écoles, dans les universités, Et mainte- 
pant, ces mêmes enfants, moins intelligents mais 
plus instruints que vous, et devenus vos chefs, 
vont jouir de tous les agréments de ia vie, de 
tous les bienfaits de la civilisation — et vous? 
qu'est-ce qui vous attend ? 


Vous rentrez dans uu petit appartement sombre 
et humide, où cinq, six êtres humainns grouillent 


dans l’espace de quelques mètres carrés; où votre 
mère, fatiguée par la vie, plus vieillie par les 
soucis que par l'âge, vous offre por toute nourri= 
ure du pain, des pommes de terre et un liquide 
'noirátre qualifié ironiquement de café; où, pour 
toute distraction, vous avez toujours la même que- 
stion à l’ordre du jour, celle de savoir comment 
vous payerez demain le boulanger et après-demain 
le propriétaire ! 

— Eh quoi! vous faudra-t-il traîner la même 
existence misérable que volre père et votre mère 
ont traînés pendant trente, quarante aus! Travai- 
ller toute la vie por procurer à quelques uns tou- 
tes les jouissances du bien-être, du savoir, de l’art, 
et garder pour soi le souci continuel du morceau 
de pain ? Renoncer à jamais à tout ce qui rend la 
vie si belle, pour se voner à procurer tous les 
avantages à une poigaée d' oisifs ? s'user au tra- 
vail, et ne connaltre que la géne, si ce n'est la 
misère, lorsque le chômage arrivera? Est-ce cela 
que vous convoitez dans la vie? 

Peut-être vous résignerez-vous, N'entreveyant 
pas d'issue à la situatión, il se peut que vous di- 
siez: « Des générations entieres ont subi le même 
sort, et moi, qui ne puis rien y chauger, je dois le 
subir aussi! Donc, travaillons, et tAchous de vivre 
de notre micux ». 

Soit! Mais alors la vie elle-méme se chargera 
de vous éclairer. 

Un jour, viendra la crise, une de ces crises, non 
plus passagères comme jadis, mais qui tuent raide 
toute une iudustrie qui réduisent à la misère des 
milliers de travailleurs, qui déciment les familles. 
Vous luiteres, comme les autres, contre cetta ca- 


lamité. Mais vous vous apercevrez bientôt com- 
ment votre femme, votre enfant, votre ami, suc- 


combent peu à peu aux privations, faiblissent á 
vue d'œil et, faute d'aliments, faute de soins, fl- 
nissent par s' éteindre sur un grabat, tandis que 
la vie, insouciante de ceux qui périssent, roule 
ses flots joyeux dans les rues de la grande vil'e, 
rayonnante de soleil, Vons comprendrez alors ce 
que cette société a de révoltant, vons songeres aux 
causes de la erise et votre regard sondera toute la 
profondeur de cctte iniquité qui expose des milliers 
d' êtres humains à la cupidité d'une poignée de 
fainéants; vous comprendrez que les socialiste ont 
raison lorsqu'ils disent que la société actuelle doit 
être, et pent étre transformée de fond en comble. 

Un autre jour, lorsque votre patron cherchera, 
par une nouvelle réduction de salaires, à vous 


soustraire encore quelques sous por arrondir d'au- . 
taut sa fortune, vous protesterez; mais il vous- rê 


poudra avec arrogance * « Allez brouter l'herbe, si 
vous ne voulez pas travailer por ce prix lá». Vous 


comprendrez alors que votre patron, non seule 


ment cherche à vous tondre comme un mouton, 
mais qu'il vous considère encore comme de race 
inférieure ; que, non content de vous tenir dans 
ses griffes par le salaire, il aspire encore à ‘faire 
de vous un esclave à tous égards. Alors, ou bien 
vous plierez le dos, vous renoncerez au sentiment 
de la dignité humaine et vous finirez par subir 
toutes les humiliations : ou bien le sang vous 
montera à la tête, voas aurez horreur de la pente 
sur laquelle vous glissez, vous riposterez et jeté 
sur le pavé, vous comprendrez alors que les so- 
cialistes out raison lorsqu'ils disent: e Révolte-toi! 
révolte-toi contre l'esclavage! « Alors vous vien- 
drez prendre votre place daus les rangs des socia- 
listes et vous travaillerez avec eux à P sbolition 
de tous les eslavages : économique, politique et so- 
social, 

Quelque jour vous apprendrez l'Listoire de la 
jeune fille, dont autrefois vous aimiez tant le re- 
gard franc, la démarche svelte et la parole ani- 
mée- Apres avoir lutté des années et des années 
contre la misère, elle a quitté son village pour la 
grande ville, Là, elle savait que la lutte pour Pexi- 
steuce serait dure, mais, du moins espérait-elle 
gagner honnêtement son pain. Eh bien, vous s8- 
vez maintenant le sort qu’elle a eu. Courtisée par 
un fils de bourgedis, elle s’est laissè engluer par 
ses belles paroles, elle s’est donnée à lui avec la 
passion de la jeunesse, pour se voir abandonnée 
au bout d'un an, un enfant sur les bras. Toujours 
courageuse, elle n' a cessé de lutter ; mais elle a 
succombé dans cette lutie inégale contre la faim 
et le froid ct elle a fini par expirer dans on ne 
sait quel hôpital. Que ferez-vous alors ? Ou bien, 
vous écarterez tout souvenir gênant par quelques 
stupides paroles : « Ce n’est ui la première ni la 
dernière », direz-vous et, un soir on vous enten- 
dra dans un café, en compagnie d'autres brutes, 
offenser la mémoire de la jeune femme par de sa- 
les propos. On bien ce sonvenir vous remuera le 
cœur ; vous chercherez à rencontrer le pleutre sé- 
ducteur pour lui jeter son crime à la face; vous 
songerez aux causes de ces faits qui se répótent 
tous les jours, et vous comprendrez qu'ils ne ces- 
seront pas, tant que la société sera divisée en deus 
camps: les misérables d’un côté, et de l'autre 
les oisifs, les jouisseurs aux belles paroles et aux 
appetits brntaux. Vous comprendrez qu'il est temps 
de combler ce gouffre de séparation, et vous cou- 
rez vous ranger parmi les socialistes. 


Et vous, femmes du peuple, cettu histoire vous 
laissera-t-elle froide ? En caressant la tête blonde 
de cette enfant qui se blottit près de vous, ne pene 


serez-vous jamais au sort qui l'attend, si l'état 
social actuel ne change pas? Ne penserez-vous 
jamais á l’ avenir qui est réservé à votre jeune 
sœur, à vos enfants? Voulez vous que vos fils, 
eux aussi, végètent comme votre père a végéte, 
sêne autre souci que celui du pain, sans autres 
joies qne.celles du cabaret? Voulez-vous que votre 
mari, votre garçon, soient toujours à la merci du 
premier venu qui a hérité de son père un capital 
à exploiter? Voulez-vous qu'ils restent toujour les 
eclaves du patron, la chair à canon des puissants, 
le fumier qui sert d‘engrais aux champ des ri- 
ches ? 

Non‘ mille fois non! Je sais bien quo votre sang 
bouillonnait lorsque vous avez entendu que vos 
maris, après avoir commencé bruyamment une 
grève, ont fini par accepter, chapeau bas, les con- 
ditions dictées d' un ton hautain par le gros bour- 
geois ! Je sais que vous avez admiré ces femmes 
espagnoles qui vont aux premiers rangs présenters 
leurs poitrines aux baïonnettes des soldats lors 
d’ une émeute populaire ! Je sais que veus répètez 
avec respect le nom de cette femme qui alla loger 
une balle dans la poitrine du satrape, lorsqu'il se 
permit un jour d'outrager un socialiste détenu 
en prison. Et je sais aussi que votre cœur battait 
lorsque vous lisiez comment les femmes du peuple 
de Paris se réunissaient sous ure pluie d‘obus pour 
encourager «leurs hommes» A l‘heroïsise, 

Je le sais, et c'est porquoi je ne doute pas que 
vous aussi vous finirez par venir vous joindre A 
ceux qui travaillent à la conquête de l'avenir. 


Vous tous, jeunes gens sincères, hommes et fem- 
mes, paysans, ouvriers, employés et soldats, vous 
comprendrez vos droits et vous viendrez avec nous; 
vous viendrez travailler aver vos frères à prépa- 
rer la révolu‘ion qui, abolissant tout esclavage, 
brisant toutes les chaînes, rompant avec les vieilles 
traditious et ouvrant à l’umanité entière de nou- 
veaux horizons, viendra enfin établir dans les so- 
cietés humaines la vraie Egalité, la vraie Liberté, 
le travail pour tous, et pourtous la pleine jouis- 
sance des fruit de leur labeur, la pleine jouissan- 
ce de toutes leurs facultés ; la vie rationelle, hu- 
mayitaire et heureuse! 

Qu'on ne vienne pas nous dire que nous som- 
mes une petite poignée, trop faible pour attendre le 
but grandiose que nous visons, 

Comptons-nous, et voyons combien nous sommes 
à souffrir de I’ injustice, Paysans, qui travaillons 
pour autrui et qui mangeons l'avoine pour laisser 
le froment au maítre, nous sommes des millions 
d'hommnes; nous sommes si nombren qu'à nous: ; 
seuls nous Sornons la masse du people: Ouvriers, 


qui tissous la, sole et le, velours: pour. nous; yêtir | 


de hafllons, nous sommes aussi des multitudes; et 
quand les sifflets des usines nous permettent un 
instant de repos, nous inondons les rues et les 
places, comme, une mer mugissante. Soldats qu’on 
méne à la baguette, nons qui recevons les Lalles 
pour que les officiers aient les croix et les pom- 
pons, nous, pauvres sot:, qui n'avons su jusqu'à 
maitenant que fusiller nos frères, il nous snffira de 
faire volte face pour voir pâlir ces quelques per- 
sonnages galonnés qui nons commandent, Nous 
tous qui souffrons et qu’on outrage, nous sommes 
la foule immense, nons sommes l'océan qui pent 
tout engloutir, Dès que nous en auron la volonté, 
un moment suffira pour que jnstice se fasse. 
FIN. 
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por E. De Amicis. .. . . e.. 025 
Estudio sobre el socialismo cientifico, por 

G. DEVILLE. . . . PAL TI ARRET E 
Ley de los salarios por j. GUESDE. . 05 
Socialsmo utépco y socialismo cienti- 

fico, por ENGELS. . . + . . 025 
Evolucion y Revolucion por MELLA y 

El Gobierno Revolucionario, por 

KROPOTKINE . . . es. se. « 010 


A los obreros pertenecientes á cualquier 
sociedad de resistencia se les hará un descuen- 
to del 20 °/, por el libro La Sociedad Mori 
bunda. 


En la misma casa se hace cualquier tra- 
bajo en el ramo tipográfico, 





